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Planes contra el profeta 

 

Jr. 18.18 

18 Ellos dijeron: «Venid y preparemos un plan contra Jeremías, porque la instrucción no le faltará al 

sacerdote ni el consejo al sabio ni la palabra al profeta. Venid calumniémoslo y no atendamos a 

ninguna de sus palabras». 

 

Oración de Jeremías 

 

Jr. 18.19-23 

19 Jehová, fíjate en mí 

y oye la voz de los que contienden conmigo.20 ¿Se da mal por bien, 

para que hayan cavado un hoyo para mi vida? 

Acuérdate que me puse delante de ti 

para hablar bien por ellos, 

para apartar de ellos tu ira. 

21 Por tanto, entrega sus hijos al hambre, 

dispérsalos por medio de la espada, 

queden sus mujeres sin hijos y viudas. 

Sean puestos a muerte sus maridos, 

y los jóvenes, heridos a espada en la guerra. 

22 ¡Óigase el clamor de sus casas, 

cuando de repente traigas sobre ellos un ejército!, 

porque cavaron un hoyo para atraparme, 

y bajo mis pies han escondido lazos. 

23 Pero tú, Jehová, conoces todo su consejo 

contra mí para darme muerte. 

No perdones su maldad 

ni borres su pecado de delante de tu rostro. 

¡Tropiecen ellos delante de ti, 

y haz así con ellos en el tiempo de tu enojo! 

 

Anuncio contra el rey de Judá 

 

Jr. 21.11,12 

11 »Y a la casa del rey de Judá dirás: 

»“Oíd palabra de Jehová: 

12 Casa de David, esto dice Jehová: 

Haced de mañana justicia 

y librad al oprimido de mano del opresor, 

para que mi ira no salga como un fuego 

que se enciende y no hay quien lo apague, 

a causa de la maldad de vuestras obras. 

 

 

 



Anuncio de castigo a Jerusalén 

 

Jr. 21.13,14 

13 »Yo estoy contra ti, 

moradora del valle y de la piedra de la llanura, 

dice Jehová; 

los que decís: ‘¿Quién subirá contra nosotros? 

¿Quién entrará en nuestros refugios?’. 

14 Yo os castigaré conforme al fruto de vuestras obras, 

dice Jehová, 

y haré encender fuego en su bosque, 

y consumirá todos sus alrededores”». 

 

Mensaje a la casa real de Judá 

 

Jr. 22.1-9 

1 Así dijo Jehová: «Desciende a la casa del rey de Judá y habla allí esta palabra.2 Dile: “Oíd palabra de 

Jehová, rey de Judá que estás sentado sobre el trono de David, tú, tus siervos y tu pueblo que entra por 

estas puertas.3 Así ha dicho Jehová: Actuad conforme al derecho y la justicia, librad al oprimido de 

mano del opresor y no robéis al extranjero, al huérfano y a la viuda, ni derraméis sangre inocente en 

este lugar.4 Porque si efectivamente obedecéis esta palabra, los reyes que en lugar de David se sientan 

sobre su trono entrarán montados en carros y en caballos por las puertas de esta casa, ellos, sus criados 

y su pueblo.5 Pero si no escucháis estas palabras, por mí mismo he jurado, dice Jehová, que esta casa 

quedará desierta”». 

6 Así ha dicho Jehová acerca de la casa del rey de Judá: 

«Como Galaad eres tú para mí, 

y como la cima del Líbano; 

sin embargo, te convertiré en soledad, 

y quedarás como las ciudades deshabitadas. 

7 Prepararé contra ti destructores, 

cada uno con sus armas; 

cortarán tus cedros escogidos 

y los echarán en el fuego. 

8 »Muchas gentes pasarán junto a esta ciudad, y dirá cada uno a su compañero: “¿Por qué hizo esto 

Jehová con esta gran ciudad?”.9 Y se les responderá: “Porque dejaron el pacto de Jehová, su Dios, 

adoraron a dioses extraños y los sirvieron”». 

 

Mensaje acerca de Jerusalén 

 

Jr. 22.20-23 

20 Sube al Líbano y clama, 

y en Basán levanta tu voz 

y grita hacia todas partes, 

porque todos tus enamorados son destruidos. 

21 Te hablé en tu prosperidad, 

mas dijiste: “¡No escucharé!”. 

Esta fue tu conducta desde tu juventud: 

nunca escuchaste mi voz. 

22 A todos tus pastores pastoreará el viento, 



y tus enamorados irán en cautiverio; 

entonces te avergonzarás y te confundirás 

a causa de toda tu maldad. 

23 Habitaste en el Líbano, 

hiciste tu nido en los cedros. 

¡Cómo gemirás cuando te vengan dolores, 

dolores como de una mujer que está de parto! 

 

Exclamación de Jeremías 

 

Jr. 23.18-20 

18 Pero ¿quién estuvo en el secreto de Jehová, 

y vio y oyó su palabra? 

¿Quién estuvo atento a su palabra 

y la oyó? 

19 La tempestad de Jehová saldrá con furor; 

la tempestad que está preparada 

caerá sobre la cabeza de los malos. 

20 No se apartará el furor de Jehová 

hasta que lo haya hecho 

y hasta que haya cumplido los pensamientos de su corazón; 

al final de los días lo entenderéis cabalmente. 

 

La señal de la vasija rota 

 

Jr. 19.1-15 

1 Así dijo Jehová: «Ve a comprar al alfarero una vasija de barro, y lleva contigo a algunos de los 

ancianos del pueblo y de los ancianos de entre los sacerdotes.2 Sal luego al valle del hijo de Hinom, 

que está a la entrada de la puerta oriental, y proclama allí las palabras que yo te diré.3 Dirás: “Oíd 

palabra de Jehová, reyes de Judá y habitantes de Jerusalén. Esto dice Jehová de los ejércitos, el Dios de 

Israel: Yo traigo sobre este lugar un mal tan grande que a todo el que lo oiga le zumbarán los oídos,4 

porque me abandonaron y enajenaron este lugar ofreciendo en él incienso a dioses extraños, que ni 

ellos habían conocido, ni sus padres, ni los reyes de Judá; y llenaron este lugar de sangre de inocentes.5 

Edificaron lugares altos a Baal, para quemar en el fuego a sus hijos en holocaustos al mismo Baal; cosa 

que no les mandé ni dije ni me vino al pensamiento.6 Por tanto, he aquí vienen días, dice Jehová, que 

este lugar no se llamará más Tofet ni valle del hijo de Hinom, sino valle de la Matanza.7 Y desvaneceré 

el consejo de Judá y de Jerusalén en este lugar. Los haré caer a espada delante de sus enemigos y en las 

manos de los que buscan sus vidas. Daré sus cuerpos para comida a las aves del cielo y a las bestias de 

la tierra.8 Pondré a esta ciudad por espanto y burla; todo aquel que pase por ella se asombrará y se 

burlará de su destrucción.9 Les haré comer la carne de sus hijos y la carne de sus hijas. Cada uno 

comerá la carne de su amigo, en el asedio y el apuro con que los angustiarán sus enemigos y los que 

buscan sus vidas”. 

10 »Entonces quebrarás la vasija ante los ojos de los hombres que van contigo,11 y les dirás: “Así ha 

dicho Jehová de los ejércitos: De esta forma quebrantaré a este pueblo y a esta ciudad, como quien 

quiebra una vasija de barro, que no se puede restaurar más; y en Tofet serán enterrados, porque no 

habrá otro lugar para enterrar.12 Así haré a este lugar, dice Jehová, y a sus habitantes; dejaré esta 

ciudad como a Tofet.13 Las casas de Jerusalén y las casas de los reyes de Judá serán como el lugar de 

Tofet, inmundas, por todas las casas sobre cuyos tejados ofrecieron incienso a todo el ejército del cielo, 

y vertieron libaciones a dioses ajenos”». 



14 Volvió Jeremías de Tofet, adonde Jehová le envió a profetizar, se paró en el atrio de la casa de 

Jehová y dijo a todo el pueblo:15 «Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Yo traigo sobre 

esta ciudad y sobre todas sus aldeas todo el mal que hablé contra ella, porque han endurecido su 

corazón para no oir mis palabras». 

 

Profecía acerca de Pashur, enemigo de Jeremías 

 

Jr. 20.1-6 

1 El sacerdote Pasur hijo de Imer, que presidía como principal en la casa de Jehová, oyó a Jeremías 

profetizar estas palabras.2 Entonces Pasur hizo azotar al profeta Jeremías y lo puso en el cepo que 

estaba en la puerta superior de Benjamín, la cual conducía a la casa de Jehová.3 Al día siguiente, Pasur 

sacó a Jeremías del cepo. Le dijo entonces Jeremías: «Jehová no ha llamado tu nombre Pasur, sino 

Magor-misabib.4 Y así ha dicho Jehová: “He aquí, yo haré que seas un terror para ti mismo y para 

todos los que bien te quieren. Caerán por la espada de sus enemigos, y tus ojos lo verán. A todo Judá 

entregaré en manos del rey de Babilonia, que los llevará cautivos a Babilonia y los matará a espada.5 

Entregaré asimismo toda la riqueza de esta ciudad, todo su trabajo y todas sus cosas preciosas. 

Entregaré todos los tesoros de los reyes de Judá en manos de sus enemigos, que los saquearán, los 

tomarán y los llevarán a Babilonia.6 Y tú, Pasur, y todos los que habitan en tu casa iréis cautivos. 

Entrarás en Babilonia y allí morirás. Allí serás enterrado, tú y todos los que bien te quieren, a los cuales 

has profetizado con mentira”». 

 

Lamento de Jeremías 

 

Jr. 20.7-18 

7 ¡Me sedujiste, Jehová, 

y me dejé seducir! 

¡Más fuerte fuiste que yo, y me venciste! 

¡Cada día he sido escarnecido, 

cada cual se burla de mí! 

8 Cuantas veces hablo, doy voces, grito: 

«¡Violencia y destrucción!», 

porque la palabra de Jehová 

me ha sido para afrenta y escarnio cada día. 

9 Por eso dije: «¡No me acordaré más de él 

ni hablaré más en su nombre!». 

No obstante, había en mi corazón 

como un fuego ardiente metido en mis huesos. 

Traté de resistirlo, pero no pude. 

10 He oído lo que muchos murmuran: 

«¡Terror por todas partes! 

¡Denunciadlo, denunciémoslo!». 

Todos mis amigos esperaban que claudicara. 

Decían: «¡Quizá se engañe, 

y prevaleceremos contra él 

y tomaremos de él nuestra venganza!». 

11 Mas Jehová está conmigo 

como un poderoso gigante; 

por tanto, los que me persiguen tropezarán 

y no prevalecerán; 



serán avergonzados en gran manera, porque no prosperarán; 

tendrán perpetua confusión, que jamás será olvidada. 

12 Jehová de los ejércitos, 

que pruebas a los justos, 

que ves los pensamientos y el corazón, 

¡vea yo tu venganza de ellos, 

porque a ti he encomendado mi causa! 

13 ¡Cantad a Jehová, alabad a Jehová, 

porque ha librado la vida del pobre de mano de los malignos! 

14 ¡Maldito el día en que nací! 

¡Que no sea bendecido el día en que mi madre me dio a luz! 

15 ¡Maldito el hombre que dio la noticia a mi padre, diciendo: 

«Un hijo varón te ha nacido», 

causándole gran alegría! 

16 Sea tal hombre como las ciudades 

que asoló Jehová sin volverse atrás de ello; 

que oiga gritos por la mañana 

y voces a mediodía, 

17 porque no me mató en el vientre. 

Mi madre entonces hubiera sido mi sepulcro, 

pues su vientre habría quedado embarazado para siempre. 

18 ¿Para qué salí del vientre? 

¿Para ver trabajo y dolor, 

y que mis días se gastaran en afrenta? 

 

Invasión desde el norte 

 

Jr. 6.22-30 

22 Así ha dicho Jehová: 

«Un pueblo viene de la tierra del norte, 

una nación grande se levantará de los confines de la tierra. 

23 Arco y lanza empuñarán; 

crueles son, y no tendrán compasión; 

su estruendo brama como el mar, 

y montan a caballo 

como hombres dispuestos para la guerra, 

contra ti, hija de Sión». 

24 Al oir de su fama, 

nuestras manos se han descoyuntado. 

De nosotros se ha apoderado la angustia, 

un dolor como de mujer que está de parto. 

25 ¡No salgas al campo 

ni andes por el camino, 

porque espada de enemigo 

y temor hay por todas partes! 

26 ¡Hija de mi pueblo, cíñete de ropas ásperas 

y revuélcate en ceniza! 

¡Ponte de luto como por el hijo único, y llora amargamente, 

porque pronto vendrá sobre nosotros el destructor! 



27 «Por fortaleza y por torre de vigilancia te he puesto en mi pueblo: conoce, pues, y examina el 

camino de ellos». 

28 Todos ellos son rebeldes, porfiados y calumniadores. 

Son bronce y hierro; 

todos ellos son corruptores. 

29 Se quemó el fuelle, 

por el fuego se ha consumido el plomo; 

en vano fundió el fundidor, 

pues la escoria no se ha desprendido. 

30 Plata desechada los llamarán, 

porque Jehová los desechó. 

 

Judá es amenazada de invasión 

 

Jr. 4.5-12 

5 »Anunciadlo en Judá, proclamadlo en Jerusalén, diciendo: 

“Tocad trompeta en la tierra”; 

gritad a voz en cuello y decid: 

“¡Reuníos y entremos 

en las ciudades fortificadas!”. 

6 Alzad bandera en Sión, 

huid, no os detengáis, 

porque del norte hago yo venir 

mal y quebrantamiento grande. 

7 El león sube de la espesura, 

el destructor de naciones está en marcha; 

ha salido de su lugar para poner tu tierra en desolación; 

tus ciudades quedarán asoladas y sin morador. 

8 Por eso, vestíos con ropas ásperas, 

lamentaos y gemid, 

porque la ira de Jehová 

no se ha apartado de nosotros. 

9 »En aquel día», dice Jehová, 

«desfallecerá el corazón del rey 

y el corazón de los príncipes, 

los sacerdotes estarán atónitos 

y se espantarán los profetas». 

10 Yo dije: «¡Ay, ay, Jehová, Dios, 

verdaderamente en gran manera has engañado a este pueblo y a Jerusalén, 

diciendo: “Tendréis paz”, 

pues la espada ha entrado hasta el alma!». 

11 En aquel tiempo 

se dirá a este pueblo y a Jerusalén: 

«Un viento seco de las alturas del desierto 

viene hacia la hija de mi pueblo, 

y no para aventar ni para limpiar. 

12 Un viento más impetuoso que este vendrá a servirme, 

y ahora yo pronunciaré juicios contra ellos. 

 



Los enemigos rodean a Israel 

 

Jr. 4.13-18 

13 »Subirá como las nubes, 

y su carro como un torbellino. 

Más ligeros son sus caballos que las águilas. 

¡Ay de nosotros, porque entregados somos al despojo! 

14 Lava tu corazón de maldad, Jerusalén, 

para que seas salva. 

¿Hasta cuándo permitirás en medio de ti 

los pensamientos de iniquidad? 

15 Porque una voz trae las noticias desde Dan 

y hace oir la calamidad desde los montes de Efraín. 

16 Decid a las naciones, hacedlo oir sobre Jerusalén: 

“Invasores vienen de tierra lejana, 

y lanzarán su voz 

contra las ciudades de Judá”. 

17 Como guardas de campo la rodearán, 

porque se rebeló contra mí, 

dice Jehová. 

18 »Tu camino y tus obras 

te hicieron esto; 

esta es tu maldad, 

por lo cual la amargura penetrará hasta tu corazón». 


